
PARQUIMETROS 
O P O L I O 
comenzado a mani-

festarse las protestas —muy justificadas—, contra los 
parquímetros. Ya hace muchos años, en 1925, algo por 
el estilo se planeó; pero el proyecto fracasó entonces por 
su impopularidad. Ahora han tenido más suerte los pro-
motores de tal monopolio. 

Las protestas están más que justificadas, porque la 
medida constituye eso, un monopolio; porque los parquí-
metros lesionan los intereses legítimos de los propieta-
rios de autos, choferes, parqueadores y la ciudadanía en 
general; porque constituye su instalación un atentado al 
derecho del propietario del auto a situar su vehículo an-
te su propio domicilio... y porque todo ello significa pa-
ra el monopolio, un ingreso de más de un millón de pe-
sos, formado por un impuesto más de diez centavos por 
la hora para los propietarios de autos, impuesto que vie-
ne a ser gravamen añadido a los que ya éste tiene como 
contribuyente al t r ' tar por la chapa, la gasolina, las 
gomas, etc. 

La medida aumenta su impopularidad e injusticia 
al querer extenderse a los repartos, donde no hay con-
flicto por el parqueo, para así hacer mayor el volumen 
de los ingresos del monopolio a beneficio de quien se 
instaura. 


